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LO QUE HACE LA GUERRA

DOS PUEBLOS EN UNO SOLO
HI soldado que se encuentra en las trin­

cheras, pasando todos los sinsabores que la 
jíuerra trae consigo, a veces piensa en la 
vida regalada que otros se pasan, aprow- 
chándose precisamente de esa situación en 
que él se encuentra, y que no viven ni aún 
en apariencia, la guerra, que tan de cerca 
le toca vivir al soldado, pretendiendo a veces 
oulirirse con el velo del dolor ajeno, o con 
la capa dei desinterés, que en ningún momen­
to puede servir para enculirir su verdadero 
estado de vividor y egoista, (pie vive den­
tro de la guerra, pero cpie nada afecta en 
su ánimo, ni se puede hacer solidario para 
compartir los sutrimientos del combatiente.

Si el rencor empieza a minar dentro del 
combatiente, parece ipie tiene disculpa en 
su pensar : pero sí tenemos en cuenta el 
pensamiento tan elevado que en el so.dado 
debe reflejarse en todo momento, no ha­
brá más remedio tpie desechar ese rencor
V disculpar a los que tal proceden, pensan­
do (pie (púzá su mismo reinordiniiento les 
vuelvan su primitivo estado y que antes de 
terminar la guerra se reivindiquen, para 
que después tengan entrada en nuestros me­
dios : y si llevamos aún mejor y  más allá 
este pensamiento, peor para el que crea ([ue 
su proceder, siendo desechable. pasa des­
apercibido por el pueb.o que lucha al pie 
del cañón y dando el pecho, pero como se 
tiene que dar en las trincheras frente al ene­
migo. que también lo da.

b's necesario, no obstante, no confundir 
en ningún momento al pueblo luchador con 
el que no lo es. pues si ocurre a veces (lue 
ei soldado, en sus raciocinios, graba dentro 
de su cerebro ideas amontonadas que son di­
fíciles de dilucidar, es necesario (pie procure 
meditar para no confund.r y dar cabida en 
su cerel)ro todas estas ideas clasificadas, no 
encontrándose en el caso de confundir al co­
laborador con el otro egoísta y  vividor de 
(pie hemos hablado antes.

.Si l)ien es cierto (pie en las trinchera'^ t»̂ - 
do es sacrificio y amor a hi causa, desinterés 
y apoyo mutuo desprovisto de egoísmos. 
taml)ién es cierto (pie fuera de las trínchelas 
también se elabora—a veces con nnicln di­
ficultad—para tpie el soldado sea atendido de 
la forma (pie merece y cpie sus pesares sean 
los menos, quitándole algo de la carga (pie la 
guerra ha echando encima del combatiente,
V no se hacen todas ’.as cosas (pie puedan 
iieiieficiarle para este completo apoyo, pre­
cisamente por esos otros ((combatientes» (pie.

no conformes con encontrarse viviendo de 
una forma reg'oldona en retaguardia y sin 
conocer las miserias vividas en los frentes, 
siempre les parece (pie su aportación es tan 
completa (lUe nada se Ies puede exigir más 
de lo que voluntariamente dan ; (pie desj)ues 
en la práctica no remedia, ni de lejos, todas 
las necesidades de los que luchan de esa 
forma : derramando sangre, para que él se 
encuentre en la posición (pie la guerra le ha 
d ,‘parado.

i’is necesario que la ira no nos ciegue y 
(pie en lugar de .-er el cereliro ei centro de 
los raciocinios se convierta'en enorme un- 
glado del que salgan cosas tan disparatada.^ 
(jue la moral y  el sentido común desechen, 
una vez cpie este conglomerado salga a ia luz 
y tpie filé creado on un momento de ofusca­
ción, es decir, cuando el cerebro se encuentra 
recargado por los continuos pensamientos 
(pie a él afluyen y (pie desjnies ese mismo ce­
lebro puede' fác-lmente éfnsurarlo. Corrien­
do el peligro de confundir íelfmlnos que son
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¡ A L E R T A !
Soldados de vigilancia en une trinchera. ¿Verdad 
que el optimismo se refleja claramente en su sonrisa?

por demás antagonistas, tal son: los (pie de 
otni forma a ellos, es decir, sin un fusil en la 
mano, iiiclian por causa del proletariado y 
los (pie. no solamente no prestan esta cola­
boración. ,>‘ino que obstruyen toda labor.

AM ATl'iUK,
Ccmi.>ario Ayudanle de la B rigada.

C. C.. junio de 1937.

¡ E N L A C E S !
Enlace. Palabra que pocos de ¡os que no vean de 

cerca la labor de éstos podrán  co m p ren d er ;am ds.
Ellos. ccUados. diligentes y  heroicos, aportan su 

grano de arena al m ontón, que. una Vez form ado en 
su totalidad, r.cs llevará a¡ triunfo final, esto es. a 
satisfacer nuestre única i/u « ó n , im anar la guerra», y  
al m ismo tim po .Iprmar una nueva sociedad, en la que 
n c  haya explotados.

Enlaces. H ay quien cree que es una misión sin im - 
porUncia la de estos abnegados luchadores.

Q uien  esto cree, ¿ se  ha parado a pensar sobre las 
ccníccuencias que acarrearía durante un  com Bate el 
retraso o ¡o poca diligencia del portador de  un  pa,-- 
tc ? S o . S o  le ha m editado. t “ os tier»en que ter  
serdos a todo ¡o que no sea cum plir con su deber. 
El fragor de un combate, el estallido de ¡os obuses, 
¡as incidencias m il que la guerra coloca diariamente 
/ren te  al luchadcr. no son óbices ni ohstócu/os para 
el »enlace«. Pese a quien pese, el parte ho de llegcr 
a su destino con la m áxim a rapidez, porque éste, 
dándose perfecta cuenta de su m isión, sabe q u e  un 
retraso, por pequeño que sea. puede convertirse en 
la perdida de muchos com batientes, de m ucho m a­
terial. en fin . de troccr una victoria fácil y segura en 
una tdébccle« para nuestr:: armas.

La vida de  estes m uchachos está llena de heroís­
mos. Yo  ui c uno que, el llevar un parte de su Co­
mandancia. tenia ¡crzosamenie que atravesar un  des­
cubierto batido por las m áq u in as  enem igas. N o vaciló- 
Un en lace no  vccila jamás cuando  se trata de que 
el deber sea cumplido. Yo. admirado, veia a cubierto 
de  u n a  trinchera el espíritu de sacrificio y de res- 
pem ebilidad  que anidaba en aquel pecho. M is ojo:, 
se negaban a mirar, porque presentía lo que  iba a 
iuceder. Era un  hom bre inmolado a ¡a causa de la 
¡iberUd. Lo q u e  esp e rab a  sucedió: el hom bre fué  to­
cado. y. d an d o  tresp iés, cayó en el fondo de  u n a  trin­
chera. Los ocupantes de ésta trataron de im pedir  que 
el herido siguiese a cum plir  su misión. Uno de ellos 
pretendió llevar el m ensaje a su destino. Pero. no. 
El enlcce había recibido vna orden: »El parte ha 
de ser entregado al jefe  de la unidad y a nadie 
más«, y ... esta arden había que cumplirla a toda 
costa. Saltó de le trinchera, y renqueando a su des­
tino. orgulloso de desafiar ¡as ráfagas de las am e­
tralladoras enemigas faccioses. Iba radiante. Canta­
ba. De pronto , un  trespiés más grande que los ante­
riores. y cayó para no levantarse más. Su boca so­
lam ente balbució: i¡.\o h e  podido cum plir m i m i­
sión .... perdenadm e-u

Im posible enumerar los casos de esta índole que 
llenan la vida de los enlaces.

E n el díc de mañana, cuando la guerra >e com ente  
cem e una cosa lejana, que el tiem po esfum a poco o 
poco , algu ien  recordará, p en san d o  en ¡os factores que 
nos condujeron  a la victoria; »Había unos hombres 
que se llamaban »enlaces»...

R afael A B A D .
Com isario de Guerra. 2."  ̂ Batallón.

2 .‘‘ Compañía.

Frente de la Alcarria.

Ayuntamiento de Madrid
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¿Una carrera de motocicletas? No. Son los diligentes enlaces de la Brigada 70, que van a cumplir su 
misión diaria. De la honradez de estos hombres, depende la vida de los soldados en muchas ocasiones.

iL A  M U S A  IN S P IR A !

N U E S T R A  O B R A  
Y L A DE E L L O S

Cuántas Veces andando por ic carretera de nuestras 
rutas o echado sobre el césped de una pradera, en el 
remanso  se reconcen tra  nuestro pensam iento, se
transporta el pensam iento de uno a lugares donde le 
lleca la ilusión de  u n  ideal. Deja, aunque sólo sea por 
unos m om entos, el sitio material donde abandonó su 
cuerpo. Ese fenóm eno  ha hecho sensación hoy en 
m í, arrastrándome gu esp íritu  a  sentirm e protagonis­
ta intelectual de un  episodio  de la Historia. Camara­
da qufi lees estas cuartillas, ¿ n o  te ha pasado alguna 
vez a ti lo m ism o}  ¿N o  fu iste  nunca o rad o r de  un m i­
tin ?  ¿N o  le has sentido  nu n ca  Caudillo de  un  m o­
lim ie n to  revolucionario} ^N o  te has sentido intelec­
tual o un gran artista} A u n q u e  siendo e l protagonis­
ta, espiritualmente de alguno de estos episodios, tro­
pezaras y cayeras con el cubo de la cal, te dieras 
con le pala en las espinillas o despertaras bajo los 
arcos de un puente.

H oy m e toca a m í estar bato ese influjo que nos 
arrastra y  nos obliga, como una cosa de hipnotismo, 
a sitios extravagantes.

\M ira que yo  intelectual] Hues así ha sido. Voy 
desde las trincheras hasta el puesto médico a cu rarm e 
u n a  pequeña herida. Un monte, a un (diámetro hacia 
¡a reteguardia. Por el camino, enre el Verdor de unos 
trigos, m e sorprende una voz que sale de m i interior 
y  que m e dice: Coge el lápiz y unas cuartillas y es­
cribe lo que te vaya dictando. Con el lápiz en la m a­
no. m e sienfó sobre unos peñascos, de los muchos que 
hay en este fam osa Alcarria.

Soy tu M usa, m e dice !c voz. qae m e encuentro 
explorando el cam po de los combatientes y  quiero 
cyudarles. para que con el rudo acento de vuestra 
crpacidad vayáis cultivando vuestros deseos. A q u í es­
toy para narrarte lo que he visto en el infierno fascista, 
para que Verdaderamente te des cuenta de lo que 
significa ese trágico nombre, ye que tú no has cisto 
d e  cerca el dan tesco  teatro  de Italia y  A lem ania , ¿ to ­
d o ? ...  Es m u y  largo de contar, pero te haré un  p e ­
queño reflejo de sus obras. Fascismo es la nega­
ción de todos los derechos, no  cría ni educa a! hom ­
bre. le fabrica  com o uno mole o como  un  m ons­
truo  : d esde pequeño le cierra todos los poros por 
donde pueda infiltrársele algo de inteligencia. Bejo 
un sistema de terror le van moldeando al antojo de 
quien le fabrica ; pasa después, con un  título de m ons­
truo. a ser cotizado en el mercedo de l pillaje y e. 
crim en De esas fábricas salieron estos monstruos 
que vuelan sobre nuestras ciudades.

(L a  m u jer} ... C om o un  rebaño de ovejas. Comen 
para p o d e r criar, hacerla parir mientras m ás, mejor, 
y  cuando el corderito o corderita qu,e am am antó  con 
sus telas va sintiendo e l calor y e l cariño de la m a­
dre. Ve destinado a ser el plato exquisito de quien no 
puco ningún esfu.erzo en el rebaño. Como las corde- 
ritas. la niña, a los dieciséis años, pasa a poder de 
.’os fabricantes de monstruos, para com eter otro cri­
m en. S edando  los primeros apetitos del que la com ­
pra. a ganarse e l sustento en un cabaret o a rodar por 
e l infierno de  un  prostíbulo. Todo este edificio, roído 
por las lepras, se sostiene porque el fabricante, dueño  
y  señor, parte del dom inio de un tirane, que siempre 
suele tener el perecido de  un  cómico grotesco o una 
cabeza como  u n  m elón. Una disciplina de terror. Un 
respeto de crim en. Todas sus ciudades son mártires 
y  oscuras ; /os pensam ien tos obscenos y cerebros tor­
turados, torcidos hac ia  la venganza y e l crimen. Le  
risa no se conoce, y  desgraciado  del que posea ese 
tesoro. Masas de monstruos de carne y  acero, a los 
campos de batalla, y  detrás quedan gozando en ese am ­
biente corrompido todos los fabricantes de esta in m u n ­
d a  matanza. Desgracia para ellos que en España pusi-

m os a tiem po el muro donde se estrellará toda esa 
m ole fascista.

Contrasta el desenvolvim iento de esa incubadora 
del crimen con nuestro ejem plo, espejo  en  que tienen 
que mirarse todos los pueblos libres que se precien  
de serlo. ¿Q u é  dirían los periódicos internacionales si 
.'os periodistas fascistas llegaran hasta nuestras trin­
cheras y  vieran las obras de los malditos roj’o s?  En  
el m ism o campo de batalla, entre el tronar del cañón 
y el rufdo de  las ametralladores, corros de combatien- 
es. alrededor del maestro, el cual los enseña a leer 
y escribir. Esta es nuestra obra, y por ella luchamos, 
cultura y  libertod son las madres del progreso.

Nuestras ciudades. ¡ qué diferencia a las de e llo s ! 
Q ue tom en ejem plo de nuestro heroico Madrid, caso 
sin precedente en la historia. Teatro donde se des­
arrolla el drama  m ás fuerte de esta guerra, y su he­
roica población, bajo una continua lluvia de metra­
lla. sigue conservando ese perfil risueño y  alegre 
del Madrid cesfizo y  jaranero .

Libertar a las esclavas de los prostíbulos es la obra 
emprendida por nuestras mujeres, y  fuera de ese cie­
no, junto con ellas, marchar hccia ¡a fecilidad.

Por eso ganaremos la guerra, p o rq u e  el m undo  que 
se dejó llevar por la propaganda del fascism o se va 
dendo cuenta de nuestra obra, y que nosotros, agredi­
dos por todos, defendem os nuestra independencia y  
nuestros derechos.

Nosotros no  fabricamoy monstruos para la futura 
carnicería. H acemos conciencias libres y  cultas, que 
Ouedan enccu.zar el m undo hacia una hum anidad li­
bre y fuerte, donde todos seamos hermanos.

¡ Adelante, compañeros ! A no deshonrar la hiztoria 
de nuestros antecesores, destrozando, como  aque//os. 
iodos los Napoleones que han tenido la osadía de m an­
char nuestro suelo.

E l m undo sabe quién sernos, y  por eso nos ha an­
ee mendado la obra de enterrar al fascismo.

Dejo de anoter. porque la Musa ha d e jad o  de ha­
blarme.

JOSE REVEIS, 
Comisario.

GOLABOREMOSSIN PRESIONAR
Me voy a  per.Tiitir hacer unos m odestos razo n a­

m ien tos sobre un tem a, q u e  la lec tu ra  d e  la  P ren sa  
h a  provocado en  m í : no sé si c iertos period istas, que 
d esd e  luego ahrm o son guiados po r el veh em en te  d e ­
seo d e  un  triunfo  ráp ido , em p ren d en  cam p añ as que 
dudo  d en  o p u ed an  d a r el resu ltado  q u e  se p ropo­
nen .

Se lan za  en  la P ren sa  la consigna d e  ¡ a taque en 
todos los fren tes ! S obre  e 'fo  se m ach aca  u n a  y  otra 
vez. sin d a rse  cu en ta  del a lcan ce  q u e  p u ed e  tener 
esta  consigna. Se incrusta  en  el ya  ardoroso deseo  de  
¡as tropas el ab an d o n ar la m onotonía d e  la trinchera  : 
su en tusiasm o y  coraje, u n id o  a  las lec tu ras q u e  les 
en a rd ecen , les hace p resionar a  sus inm ediatos ofi­
ciales ; su  m en te  organ iza  go lpes d e  m an o , q u e  si 
m uchos de  ellos no se realizan es. p o r fo rtuna , deb ido  
a  la d isc ip lina  q u e  se h a  im puesto  y  por todos acep- 
t-c’a ; pero  todos querem os hacer algo, querem os 
^•alvar a  los com pañeros d e  otros fren tes, q u e  son 
fuertem en te  a tac ad o s ; en  fin, en  la  trin ch era , en el 
p a rap e to , en  el ta ller, en  !a re tag u a rd ia  y . sobre  todo, 
en  la P ren sa , se g rita : ¡A ta q u e !  ¡A ta q u e !  Y  p e r­
m itidm e q u e  yo m e p reg u n te , ¿si todos «ordenam os 
el ataque» , ¿ q u é  q u ed a  p ara  el E stado  M ayor?

iNo sé si estaré  equivocado, p ero  creo  q u e  el E sta ­
d o  M ayor d eb e  ser él. y  n ad ie  m ás q u e  él, el en car­
gado  de d a r las ó rd en es de a taq u e  en  tal o  cual si­
tio, ha  de  ser e] único q u e  d isp o n g a  y  d ispondrá 
los m ovim ientos o  traslados de  fuerzas, ten ien d o  en 
cu en ta  las cond iciones arm ónicas d e  todos los fren ­
tes. el arm am ento  y  m ateria l h u m an o  q u e  en ellos 
se n e c e s ite ; en fin, h a  de  ser la fu e rza  m otriz que 
m uW a todo el m ecanism o d e  la  v an g u ard ia , sin  p re ­
sión, sin consejos, sin o rien taciones d e  n a d ie ;  el E s­

tado  M ayor ha  de  ser el ún ico  cread o r d e  iniciativas 
y  resoluciones.

B asta ya  de  inm iscu irse en  cuestiones d e  la s  q u e . 
lóg icam ente, no  podem os estar b ien  e n te ra d o s : d e je ­
m os q u e  cad a  cua l se ocu p e  d e  su m isión , lib re  y 
seren am en te , q u e  cu an d o  se trate  d e  responsab ilizar 
a  q u ien  fuese responsab le , no tengam os en  lo íntim o 
d e  nustra conciencia a lg ú n  resquem or d e  ser tam ­
b ién  au to res ind irectos por h ab e r aconsejado  causas 
q u e  p rodu jeron  ta les efectos.

H em os de darn o s cu e n ta  de  q u e  no se a taca  cuando  
se qu iere , sino cuando  se p u e d e  y  se d e b e ; hem os 
d e  fijarnos en q u e  nuestras fuerzas d e  ch o q u e  están 
fo rm adas por la m ism a clase  de  so ldados q u e  los de  
.a  seg u n d a  linea, es dec ir, com pañeros, traba jadores 
d ignos del id e a l ; por lo q u e  los p lan es  d e  g u e rra  no 
p u ed en  ser av en tu ras  del b u en  deseo , ya  q u e  u n  a ta ­
q u e  im prem ed itado , adem ás de  ocasionar grave tras­
torno  estra tég ico , provocaría :jrandes bajas en  n u es­
tras línea, q u e  si hoy son de soldados, m añ an a  serán 
d e  poducto res, q u e . , con su valioso traba jo , harán  
u n a  E sp añ a  social y  lib re , desprovista  d e  todo  p re ju i­
cio burgués.

A  nuestro  enem igo  no le im porta  el F A C T O R  
H O M B R E, son m ercenarios o  ex tran jeros la m a y o r ía : 
por esta razón, esos b an d id o s p u ed e n  perm itirse  el 
lujo de  sus aven tu ras en  tal o  cua l f r e n te ; no  ¡es 
im porta q u e  sus po b res  e  ignoran tes so ldados caigan 
uno tras otro segados por nuestras m áq u in as  d e  g u e­
r r a :  m ien tras ellos, los «nacionalistas», los q u e  d e ­
b ieran  v e rd ad eram en te  d a r  la cara , esconden  y  hurtan  
su cuerpo  en la re tag u ard ia , ad o n d e  lóg icam ente les 
es m uy difícil d e rram ar su innob le sangre.

R eservem os todo  lo posib le  a nuestros h om bres, a 
nuestros herm anos d e  ciase, q u e , cu an d o  a taquen , 
lo h agan  perfec tam en te  p ro teg idos p o r el m ateria l 
adecuado , pues considero  q u e  es p re fe rib le  conser­
var sus brazos hercú leos p ara  la fu tu ra  y  h um ana 
fábrica o  ta ller, p a ra  el laboreo de nuestro  fértil su e­
lo, a  q u e  sucum ban  in d eb id am en te  p o r u n a  im p re­
m editación . a  pesa r de  q u e  luego, la m ism a P rensa , 
los eleve a  la ca tego ría  d e  HEROE.S.

C olaborem os todos en  e l m ás ráp ido  triunfo .

L uis  ELB ER D IN  B A R A T A .
Com isario de la I .“* Compañia del 2.*̂  Batallón

H A B L A  EL SOLDADO

DE LA VANGUARDIA 
A LA RETAGUARDIA

El so ldado  del p ueb lo  y  d e ' la lib ertad , cuando  es­
tá en la trinchera , cuando  m arch a  h ac ia  el en em i­
go. en  busca  del triu n fo , lleva en  sí u n  esp íritu  y 
u n a  m oral q u e  no se ocu p a  de  q u e  el so ldado  que 
va  jun to  a  él, el q u e  com parte  sus m ism os peligros, 
sea de  u n  ideal m ás inferior o  superio r al suyo, si­
no q u e  ve en  él a  otro so ldado  de la lib ertad , po rque 
las b a las  enem igas no p reg u n tan  ni rep aran  en 
este o en aq u e l idea l, sino q u e  siegan  todo  lo que 
a  su paso en cu en tran .

Y  así, con  el p en sam ien to  y  la  m ira d a  siem pre  
hacia  ad e lan te , m arch a  el so ldado  hasta  encon trar et 
triunfo , sin acordarse del enem igo  q u e  se q u ed ó  allá, 
lejos, a  sus espa ldas, p o rq u e  tien e  confianza en  sus 
com pañeros, q u e  allá en  la  re tag u ard ia  se quedaron  
con la  sola m isión de com batirles y  confiado en  que 
éstos sab rán  cu m p lir con  su d eb e r, se p re s ta  gozoso a 
.ñ lucha, p o rq u e  cree  q u e  cu an d o  vuelva se enco n tra­
rá u n a  re tag u ard ia  lim p ia  de  enem igos y  con  una 
organización perfecta .

Pero  por el con trario , p arece  ser q u e  aq u e l que 
cu e d ó  en  la re tag u ard ia  n o  fué sino p a ra  pasear, d is­
fru tar de  los p laceres ex isten tes y  al final del d ía  leer 
la P renea y luego las noticias de éstas, co m en ta rlas  y 
d iscu tirlas en  tertu lia , llegando a  d iscu tir, m inuciosa­
m ente las derro tas inflingidas al enem igo  p o r «nos­
otros».

E sta es la rea lid ad  vista d esd e  las tr in c h e ra s : m uy 
d u ra  es. pero  los hechos ocurridos rec ien tem en te  nos 
d an  a  en ten d e r la  labor rea lizada  po r todos aquellos 
q u e  ten ían  q u e  velar por la o rganización  d e  las zo ­
nas fuera d e  g uerra , y  noc d an  a  conocer hasta  d ó n ­
de llega el am or a  la cau sa  d e  todos aquello s, q u e . 
fingiéndose idealistas d e  esta o aq u e lla  linea , o rgan i­
zan a espa ldas de  los q u e  d an  su v ida  en  la trin ch e­
ra, juegos que traen  com o consecuencia  el en to rp e ­
cim iento  de  la m arch a  triu n fa l d e  la guerra  y  la m u e r­
te de los m ejores luchadores, firm es p u n ta les  de  la 
v e rd ad era  lucha social.

P ero  desde  la línea d e  fuego se h a  visto el juego, 
y  estam os p rep arad o s y  d ispuestos p ara  con testa r a 
cua lqu ier p>0 "ib e  go lpe por la esp a ld a  con ¡a con- 
o u ista  de  nuevas posiciones, p a ra  la m arch a  triunfal 
de  nuestro  E jército , y  ap lasta rem os al enem igo  en to ­
dos los terrenos y  d e  todas las form as q u e  se nos 
p resen te.

Por lo tan to , q u e  sepan  todos los que están  en  re ­
tag u ard ia  cum plir con  su d eb e r, com o nosotros cu m ­
plim os en las trin ch eras , po rq u e , de  lo con tra rio , ha­
b ría  q u e  a lternar en  los servicios, y, sería  doloroso que 
ñor la labor con trarrevo luc ionaria  de  unos cuantos 
hom b res sin  conciencia se viese la guerra  in te rru m p id a  
en  su m archa gloriosa.

A sí. pues, cad a  uno d esde su puesto , a  cum plir 
cen  su ob ligación , y  será la m ayor aportación  q u e  
podam os d a r p a ra  el triun fo  total de  la guerra.

Todo an tifascista  q u e  se en fren te  con otro , v erb a l­
m en te  o d e  ob ra , d e ja  de  serlo , p a ra  pasa r a ser un  
sabo teador y  provocador, y  com o enem igo  de nues­
tro triunfo  se le d eb e  d e  tratar.

JULIO A G U A D O .
Soldado de la 7 0  Brigada, 3.er Bafallón

Ayuntamiento de Madrid
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DESDE LAS TRINCHERAS
a /os de la retcguardia. 
que ha dedicado  un  soldado 

Copias de la Alcarria.

Camaradas emboscados, 
en capitales y pueblos, 
que a gusto estáis pasando 
esta guerra  con c rengas.

Mientras los pobres soldadof 
' toman trincheras y pupblos.

vosotros ”sus”paseais 
luciendo traje y pañuelo?.

Pero algún día la justicia 
que el soldcdo ha de imponer.
¡N o sabréis qué contestarle \
] No sabréis que responder !

Y  no sabéis que en la guerra 
nos toca a " to s” padecer.
lo m ism o que en lucir trajes, 
lo m ismo que en bien comer.

N o sabéis que los soldados 
luchan por la libertad, 
y  con su sangre tan roja 
riegan la España leal.

Tam bién luchan con coraje 
y  tam bién  con energtc. 
porque saben que el jascismo 
sólo quiere tiran ía .

y  al jascismo extranjero, 
que ha pisado nuestra tierra, 
pronto será echado de ella 
como si fuera  u n a  fiera.

Tenem os los comisarios, 
que cum plen con su misión  ;

charlamos todos en grupos, 
y  nos dicen lo q u e  son 
las tácticas de la guerra 
para bien de la nación.

Nos im ponen disciplina, 
y  nosotros la aceptemos, 
porque a los frentes que vamos 
bien que lo demostramos.

De la setenta Brigada 
todos saben  en  M adrid 
se  le ha im puesto disciplina 
y  que la soben cumplir.

Señoritos de estos nuevos, 
q u e  siempre nos criticaron 
y  que nes daban por nombre  
los hombres incontrolados.
^ Y  vosotros, en Madrid, 
q u é  labor estáis haciendo7

I  odos vais m uy bien vestidos, 
y  la pistola luciendo- 
A s i la guerra  no accba 
paseándose por M adrid ; 
dad  la Vuelta por los frentes 
y  veréis que hay aquí 
obediencia  en  los mandos 
lo m ismo que hay en Madrid.
¡ Y  vosotros, per ¡es calles, 
paseando  con las "gâch is"  !

Pero ahora nuestros mitigares 
la justicia han de poner, 
y  vosotros, emboscados, 
no " su s"  podréis defender.

Y  entonces los comisarios, 
que saben ¡o que es ¡c guerra, 
mandarán vuestros cuerpos
a las paredes de  una celda.

Compañeros: Yo  ’’s u s ’ llamo, 
y  "su s"  trato con esmero.
Esta es la justicia puesta 
por un  soldado del pueblo.

F ren te  de G uadalaj'ara.

D E L  M O M E N T O

¿Qué es la guerra?
N atu ra lm en te  q u e  no tra tam os d e  descu b rir en  es- 

"te m odesto  ensayo  period ístico  un  nuevo  «Mare 
N ostrum » ; asp iran  ú n icam en te  los im provisados re ­
d ac to res  de  este artículo  d este rra r d e  la m en te  d e  a l­
g u nos c iu iiadanos— bastan tes, d esd e  luego— la  ¡dea 

■equivocada q u e  tienen  d e  la  guerra . Y  conste  que 
con ello no  hacem os o tra  cosa q u e  reflejar nuestras 
p ro p ias  im presiones y  m ostrar a  nuestros lectores la 
d ife ren c ia  ex isten te  en tre  la rea lid ad  que hem os vis­
to  y  lo q u e  nos hacía  ver n uestra  fan tasía  cuando 
au n  no  nos hab íam os acercado  a  un frente de  com ­
bate .

Q u e  la  guerra , co n sid erad a  en  sí m ism a—vam os a 
d e ja r  a  un lado ia  razón q u e  nos asiste en  la causa 

•que d efen d em o s— , es algo m onstruoso, incalificable, 
q u e  llega u n  m om ento  en  q u e  el hom bre se asem eja 
a  las fieras, estam os todos hartos de  raberlo . ya  q u e  no 
h an  fa ltad o  m ed ios de  p ro p ag an d a  pacifista, novelas y 
a rtícu lo s  literarios, cin tas cinem atográficas, con feren ­
cias, e tc ., q u e  nos h an  docum en tado  suficientem ente 
sob re  los horrores q u e  trae  consigo to d a  conflagración 

:bélica. P ero , por reg la g en era l, todas estas p ro p ag an ­

d as se han  cu idado  ú n ica  y  exclusivam ente de  poner 
al d esn u d o  la p a rte  trág ica.

N osotros qu isiéram os recoger en  este sencillo  tra ­
bajo lo q u e  d e  sub lim e y  m agnífico tien e  la g uerra , 
y  q uedaríam os a ltam en te  satisfechos si consigu iéra­
m os así q u e  algún  an tifascista  de esp íritu  tim orato  
o  pusilán im e desechase  d e  si ese m iedo  excesivo 
—estos casos son m u y  frecuen tes, repetim os, en la 
re tag u ard ia , y aq u í p o dem os ap lica r el conocido r e ­
frán : «El que h a  sido cocinero  an tes q u e  fra ile ...»— 
y q u ed ase  p red ispuesto  p a ra , én  u n  m om en to  dado, 
sum arse  a  la legión de  héroes anón im os q u e  están  
con tribuyendo  con su esfuerzo  y  arrojo en  los frentes 
de  lucha a  d este rra r d e  n u estra  p a tria  e l p o d er om ­
ním odo y  o p reso r d e . un  cap ita lism o rancio  q u e  no 
ha  sab ido  ad ap ta rse  a  ¡as m od ern as corrien tes de 
justic ia  y  eq u id ad .

En la guerra , pues, existe algo m ás q u e  deso la­
ción y  traged ia . E s en  los cam pos de b a ta lla  donde 
el entusiasm o y  alegría  juven iles se m anifiestan  con 
todo  el ím petu  y  fuerza , cap aces por sí solos de  dar 
la  vuelta a l m u n d o , cua l h iciera  A rq u ím ed es con su 
p a lan ca  si h u b ie ra  encon trado  el punto  de apoyo, y 
estos jóvenes, m ás afo rtunados que el P ad re  de las 
C iencias Físicas, están b uscando  su pun to  de ap o ­
yo—y  lo encon trarán  m uy pron to—en la cu ltu ra , que 
an tes  les ha  estado  v ed ad a  por esa incom prensión 
cerril de  la burguesía . Y  es en  los cam pos de  batalla, 
m ed ian te  la s  escuelas estab lecidas en  p len a  línea  de  
resistencia, donde se está  gestando  esta tran sfo rm a­
ción del cam pesino  inculto  en el h o m b re  que en  un 
m añ an a  próxim o ha de  ser d ob lem en te  ú til a  su p a ­
tria y  a  la  sociedad.

E s asim ism o en  los cam pos d e  b a ta lla  d o n d e . lejos 
de sen tirre  uno egoísta an te  el tem or del peligro , se 
desp iertan  los sen tim ien tos d e  abnegación  y  sacrifi­
cio. llevados hasta  el hero ísm o a  la v ista  d e  u n  com ­
p añero  caído y  a l q u e  h ay  q u e  salvar cueste lo que 
cueste . Y  no es este el m om ento  de  re la ta r los innu- 
m erab ’.es actos de  esta  índo le  rea.izados p o r los va­
lien tes soldados del pueb lo , defensores de  las li­
b e rtad es  patrias.

E n  fin, en la  g u erra  h an  ad q u irid o  m uchos, al n o ­
ble estím ulo  del com pañerism o, u n a  educación  cívica 
y  c iu d ad an a  q u e  n u n ca  h u b ieran  llegado  a  te n e r de 
no h ab er surgido esta  catástrofe nacional q u e  hoy nos 
aflige pero  q u e  au n  n o  sabem os, ni sospecham os 
siqu iera, los beneficios q u e  en el p o rv en ir ha de  re ­
portar a una sociedad m ás d ichosa q u e  la actual, y 
p a ra  lo cual, po r h u m an id ad , d eb em o s todos lu ­
char y ap o rta r nuestro  granito  de a ren a  a  la obra 
com ún.

Equipo de  sanitarios de la cuarta C om ­
pañía. segundo Batallón, setenta Brigada

F ren te  d e  C u ad a la ja ra .

Suscripción «M ujeres Libres»
P esetas

S um a an terio r .............................................................  300,00
Segundo  batallón  ......................................................  1.000,00
Q u in to  bata llón  ...........................................................  2.974.40
José M aría Sanz .......................................................  50,00
A nton io  Ib a rra ..............................................................  23.00

T o ta l ....................... 4.349.40

Suscripción «Hogar d e l  Soldado»
P esetas

Los fu rrieles del segundo  batallón  .................  30,00
S egundo  batallón  ......................................................  1.362,10

Total ...............................  1.392,10

R E C U E R D O
Hace unas sem anas ha salido a la luz pública 

el semanario La  70, portoüoz de la Brigada del 
m ism o número.

A u n q u e  yo  m e reconozco con no suficiente  in - 
teligencia para poder  esc rib ir un  artículo, en­
tiendo que. en este caso, tratándose de escribir 
para un periódico portavoz de los del frente, 
debem os de hacer un  esfuerzo m ental y  contri­
buir ceda cual con lo que pueda con arreglo a 
su desarrollo in te ’ectual a reflejar en  el p e rió ­
dico las ideas, cómo piensan, las ansias, etc.. 
etcé tera , d e  ¡os que estamos en el frin te .

Yo, en estes m is cortas linees, voy v  dedicar­
les un recuerdo en memoria a ¡os que cayeron^ 
a los que per defender las libertades del m un­
do dejaron sus cuerpos enganchados en las afi- 
ladcs puntas de acero de las alambradas, a los 
que. teniendo  en cuenta lo que representa el 
retroceder, sup ieron  morir antes que hacerlo, y. 
en fin . a todos los combatientes hermanos 
nuestros que de una manera u otra, pero qiie 
defendiendo ¡a causa, han caído para no le­
vantarse jamás.

Y  yo quiero que  m i recuerdo, sin m enos­
p rec ia r a nadie, vaya dirigido principalm en­
te a los combatientes anónimos, a los solda­
dos rasos de la revolución, a los que no se 
levantarán m onum entos y  a los que ¡a H is­
toria no los recordará sino  de una manera 
general, pero que en nuestros corazones siem ­
pre existirá la convicción de que  han sido 
ellos los que de una manera directa han con­
tribuido a realizar las más grandes gestas de 
¡a guerra, gestas que se han multiplicado y  
que han llenado las páginas de la m ism a de 
heroísmos sin fin .

Y  yo quisiera que. al dedicar este re­
cuerdo a los héroes anónimos sirva al m ismo  
tiem po como estím ulo p,ara los que quedan pa­
ra proseguir con más ahinco, con más tenaci­
dad en la marcha de la lucha. Q ue  1a sangre de 
los caídos sirva como acicate que. clavándose 
en nuestros cuerpos, nos d é  m ás fuerzas para 
vengarlos.

Con este recuerdo siem pre  en la m ente nues­
tra. tendremos mds fuerza moral, edem as de la 
que tenem os, para proseguir raudos por el ca­
m ino de la victoria, que  no  ha de hacerse es­
perar m ucho tiem po. A si. pues, no habiéndom e  
m ovido otro im pulso al escribir estes líneas que  
el qpe qyedfl descrito , lo termino, creyendo ha­
ber cum plido  con un deber a ¡c memoria de los 
muertos y  al engrandecimiento de nuestro p e ­
riódico. Salud.

L u s  G O N Z A L E Z  M A T E O ,
Com isario del l . f  Balallón, 4." Com­

pañía. 70  Bri^tada.

El Comandanle Cantos y el Comisario del 5. ’̂ Balallón, posan para el periódico de la Brigada

Ayuntamiento de Madrid
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Cuando las ener­
gías [isleos se en- 
cueniran cansadas 
las ¡ntelecluales Ira- 
bajan con más in­
tensidad. Nadie po­
dré negar la ímpor 
tanda de esta aplica­
ción, para crear una 
nueva era.
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Esta estampa, por 
sí sol a,  dice más 

que el comentaría 
que a la [otografía 

$e le pueda dar.
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Vistas panorámicas como ésta, hay en Brihuega, y hombres que se capacitan estudiando, también los hay en las filas de nuestro Ejército Popular.

COMISARIOS POLITICOS

«MARI ANI N»
De en tre  las m uchas cosas que con la  guerra  han  

urg ido  m erece destacarse la  creación d e  los com isa­
rios políticos. Esta d isposic ión  tuvo al p rinc ip io  te n a ­
ces detracto res, pero p ron to  reconocieron esto, que 
el com isario  político v en ía  a  cu b rir u n a  necesid ad  en  
el rég im en interior de  los cuarteles. L a  lab o r d e  los 
com isarios es de las m ás im portan tes, y  com o todo 
aquello  q u e  está al m arg e n  de lo espectacu lar pasa 
d esaperc ib ido  p ara  los q u e  no se h an  d e ten id o  a  p e n ­
sar en  los beneficios q u e  repo rtan . A l igual q u e  el 
arm ero , cu y a  m isión e s  lim p iar, rep ara r y  p oner en  
pun to  las arm as de  los com batien tes, factor im por­
tan te  en to d a  con tienda , no m enos im p o rtan te  es tam ­
bién la actuación del com isario  político , q u e , conv i­
v iendo  en  todo m om ento  con el so ldado , eleva su 
espíritu , h ace  q u e  su en tusiasm o no decaiga, acoge 
con a tenc ión  y resuelve las quejas q u e  d e  cua lqu ier 
índole llegen  hasta  él, y  pone a  sus h o m b res en co n ­

d iciones d e  conseguir el triun fo . Es, en  u n a  pa la­
bra . el artífice m oral de la victoria, y  req u ie re  para 
tan a rd u a  labor in teligencia, entusiasm o, vo lun tad  y 
esp íritu  d e  sacrificio, cu a lid ad es q u e  poseen  la m a­
yoría de  los hom b res q u e  ostenan  m an d o  en  nues­
tra  70 B rigada. A cerca  d e  esto vam os a  re ferirnos hoy, 
aun  a  riesgo de v io len tar su m odestia , a  .Mariano 
d e  T o rres , com isario  político  del cuarto  B atallón.

E l p eq u eñ o  M ariano, o  «M arianínn, com o fam i­
liarm ente le llam am os sus am igos, reúne las cond i­
ciones seña ladas en todo bu en  com isario ; m enudo 
de talla, pero  valien te  y  dec id id o  com o el q u e  m ás. 
y  lleva a  sus m uchachos a la  lucha en in.-nejorables 
condiciones. M ariano, com o tan tos m iles y m iles de 
hom bres d e  la C . N. T . ,  está en  la b rech a  d esd e  el 
p rim er in stan te . En ju lio  em p u ñ ó  el fusil e hizo ac ­
to de  p resencia  en  el cu a rte l de  la M ontaña, pues 
M ariano d e  T o rres  no p o d ía  fa ltar a aque lla  cita, 
en q u e  se ju g ab a  la ex istencia del p ro le ta riado  es­
pañol. M ás ta rd e , en T o led o  y S igüenza, ha  luchado 
igualm ente con tra  los invasores.

E n  la C asa  d e  C am po y en el Jaram a ha resistido

las acom etidas de  los enem igos seculares de  E spaña .
M ariano d e  T o rres  ha  sido, com o todos los h o m ­

bres d e  la C . N. T ., un héroe anón im o q u e , sin  
a lharacas, tóp icos m itinescos ni d em ás  san d eces 
p ro p ias  de  com unista , h a  acud ido  a dar su v ida  
ad o n d e  ha h echo  falta.

A sí son los hom bres de  la C. N. T ., salidos d e  
su s  en trañas, cuyas p rincipa les m aterias de  c rea ­
ción son la fe  en  las convicciones y la nob leza  y 
lealtad  en  su p roceder d e  esa can te ra  de hom bres. 
H an  salido tam b ién  sus com isarios políticos, co m ­
pañ ero s q u e . ab an d o n an d o  oficios d e  paz . acud ie ron  a  
eng ro sar las filas de  los com batien tes, que d e  u n a  m a­
n era  desin te resad a  y  rom ántica , saben  ir d e  ca ra  a 
la m uerte  por la  causa d e  la libetad . Nosotros, los 
q u e  d esde las filas confederales lucham os por un 
m añ an a  m ás justo , nos sentim os orgullosos d e  te n e r 
p o r com pañeros a  hom b res com o M ariano de Torre--, 
q u e . con su e jem plo , nos seña la  norm a de conducta ,, 
d e  la que no nos separarem os jam ás.

Benito  G O N Z A L O  D E  M IG U EI 
Tercer B oIoHó.t. 4." Com -añi«.

Ayuntamiento de Madrid




